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PRÓLOGO


El canto de la naturaleza es el resultado de un esfuerzo inédito de recopilación y organización de información e interesantes datos provenientes de diferentes fuentes y referencias bibliográficas, relacionados con los sonidos que percibimos, y algunos que no percibimos por las limitaciones de nuestro oído, pero que están ahí permanentemente como parte de la naturaleza. En este libro se abordan temas como el sonido de los pájaros, de los insectos, de animales marinos, de anfibios, de mamíferos, incluido el ser humano, además de los sonidos de la Tierra y los sonidos en diferentes espacios, desde las cavernas hasta las modernas construcciones contemporáneas.


Este libro no pretende ser un libro de texto para algún curso de un nivel específico, más bien es un documento de difusión y divulgación de los sonidos de la naturaleza, escrito con una gran meticulosidad y con la experiencia de quien ha dedicado su vida al estudio del sonido, un fenómeno físico que involucra la propagación de ondas mecánicas a través de un medio elástico (sólido, líquido o gaseoso), que es generado por el movimiento vibratorio de un cuerpo. Este fenómeno es de gran importancia para la vida y supervivencia de casi todas las especies animales, incluido el ser humano, ya que les proporciona una gran cantidad de información sobre el mundo que los rodea. Como se menciona en esta espléndida recopilación de datos, hay animales que “ven” y se orientan a través del sonido. Es claro que el ser humano no es el animal con la mejor capacidad auditiva; los sonidos audibles para un joven humano, sano, promedio tienen frecuencias de oscilación comprendidas entre los 20 y 20 000 Hz. Por encima de esta última frecuencia, se tiene el ultrasonido, no audible por los seres humanos, aunque algunos animales pueden escuchar y comunicarse por medio de este tipo de sonido.


Este prólogo lo escribo durante el confinamiento provocado por la pandemia del virus SARS-COV-2, que nos ha permitido escuchar sonidos distintos a los que escuchamos comúnmente; o mejor dicho, que nos ha dado la oportunidad de percibir con más intensidad y claridad algunos sonidos que son parte de nuestra existencia, como los cantos y llamados de las aves, el sonido de los grillos, el soplar del viento, los cuales normalmente están ahí, pero que pocas veces percibimos, pero además ha silenciado momentáneamente el ruido incesante, provocado por la agitada vida cotidiana de la Ciudad de México.


Al leer El canto de la naturaleza, una serie de datos y descripciones curiosas atraparon mi atención, por lo que invito al amable lector a que se adentre en el mismo y se deje sorprender al igual que lo hice yo. Comparto algunos de estos datos, que se podrán ampliar al sumergirse en su lectura. Respecto a la fonación de algunos pájaros, me sorprendió que algunos de ellos son capaces de cantar en dos tonos sin ninguna relación entre sí, emitir una sucesión continua de notas más amplias que las que tiene un piano, cantar hasta 30 ó 40 notas por segundo, además de que algunos pueden emitir dos notas al mismo tiempo, cantar incluso un dueto consigo mismos, o cantar una nota ascendente y una descendente al mismo tiempo. Otro caso muy interesante es el de los pingüinos que, al alejarse de sus nidos para conseguir alimento, algunas veces a kilómetros de distancia, cuando regresan son capaces de localizar a sus crías entre miles de ellas que se encuentran haciendo llamados al mismo tiempo; es muy sorprendente también la descripción sobre la gran agudeza auditiva de los búhos y las lechuzas; los diferentes mecanismos que utilizan los insectos para generar los sonidos que emiten, además de los casos de sincronización de algunos de ellos; los ultrasonidos y los infrasonidos, que los seres humanos no podemos escuchar, pero que utilizan diversas especies para comunicarse. En el primer caso se dan ejemplos de los sonidos de las ranas, murciélagos, algunos primates, delfines, pájaros, entre otros. En el caso de los infrasonidos, estos son utilizados por ballenas y elefantes, aunque se cree que otros animales como los leones, los tigres y los lagartos también hacen uso de ellos.


Con relación a los sonidos y el ser humano, me resultó fascinante el hecho de que la percepción más desarrollada de un bebé en el vientre de la madre es hacia los sonidos y las vibraciones, también encontré impresionante cómo nos pueden marcar ciertos sonidos a lo largo de la vida, al grado de que al volverlos a escuchar nos pueden transportar a épocas pasadas. Otro aspecto a destacar que se menciona en la obra es cómo la medicina utiliza signos audibles para detectar enfermedades en el interior del cuerpo. Igualmente interesantes son los sonidos de la Tierra, principalmente los relacionados con las tormentas, los rayos y los efectos de la ionósfera traducibles a sonido, las dunas sonoras y el “zumbido” de la Tierra, que se cree que proviene de sonidos infrasónicos, causados por complejas interacciones entre la atmósfera, los océanos y la corteza terrestre.


En el último capítulo se presentan, entre otros temas, una serie de reflexiones sobre los sonidos que existieron en tiempos pasados y que en la actualidad han desaparecido, así como la nueva esfera sonora del tercer milenio, sobre todo en los ambientes urbanos, que muchas veces han provocado el aislamiento social. Además del muy interesante tópico relacionado con la arquitectura aural, en la que en el diseño de espacios se pueden lograr diferentes respuestas a través del sonido. Es claro que en la actualidad en las grandes ciudades estamos expuestos a una sobreexposición de sonidos, lo que ha generado que muchas veces tratemos de huir de ellos, mismos que por excesivos se convierten en ruido. Esto no solo afecta al ser humano, sino también a muchos animales con los que convivimos, por lo que el tema del ruido y su relación con los ecosistemas es de gran relevancia, y cada vez se estudia con mayor frecuencia y seriedad.


Preocupado por muchos de los aspectos que se mencionan líneas arriba, el entonces Centro de Instrumentos, ahora transformado en Instituto de Ciencias Aplicadas y Tecnología (ICAT), ponderó adecuadamente la importancia del estudio del sonido a través de la investigación en las áreas de la acústica y las vibraciones, por lo que en 1981 creó un Grupo de Acústica, especializado en el estudio de estos importantes fenómenos físicos. El Dr. Ricardo Ruiz Boullosa fue el fundador, principal promotor e impulsor de la creación de este Grupo, el cual más tarde se convertiría en el Laboratorio de Acústica y Vibraciones, que actualmente es un grupo líder en México en sus áreas de estudio. Durante su muy fructífera trayectoria académica, Ricardo Ruiz, quien decidió jubilarse en el año 2015, hizo aportaciones importantes en las áreas de instrumentación y mediciones acústicas, acústica urbana y ambiental, termoacústica, acústica no lineal y acústica musical, y actualmente, junto con la Dra. Clara Alvarado Zamorano, académica muy destacada del ICAT, ponen a disposición del público lector esta magnífica obra, creada por quienes han dedicado toda una vida a la investigación de la acústica y de la enseñanza de las ciencias. El texto, como se menciona líneas arriba, aborda temas de interés planteados de forma amena y sencilla; además, presenta una gran variedad de ilustrativos ejemplos que facilitan su lectura, así como su comprensión y, especialmente, el disfrute del lector.


Para el Instituto de Ciencias Aplicadas y Tecnología, esta obra resulta una pieza fundamental en un campo que se ha cultivado de manera sistemática y exitosa por cerca de 40 años en el mismo; por lo anterior, es para mí un enorme gusto poder presentarla y recomendar su lectura a todo tipo de público, ya que en ella podrá encontrar información relevante y de gran importancia para entender los sonidos de la naturaleza, muchos de los cuales, como el título del libro lo expresa, se convierten en cantos que no deberíamos dejar de apreciar y disfrutar.


Rodolfo Zanella




PREFACIO


Constantemente nos mantenemos en contacto con el mundo que nos rodea, e incluso con determinados estados internos de nuestro organismo, a través de nuestros sentidos. Nos maravillamos, sorprendemos, aterrorizamos, por aromas, sabores, texturas, paisajes, sonidos, muchos de los cuales nos permiten disfrutar de agradables momentos por las sensaciones que nos provocan, experimentar sentimientos de rechazo, evocar en ocasiones recuerdos tristes, prevenirnos ante situaciones de peligro, etc. etc.


Al respecto, sin duda, el sentido del oído nos permite, consciente o inconscientemente, percibir directamente o a través de diversos equipos, los sonidos y las vibraciones que los provocan, su volumen, su tono, su timbre, la dirección de la cual provienen, ya sea generados por los animales o nosotros mismos, resultantes de las numerosas y diversas actividades desarrolladas por los seres humanos, o bien, por diversos fenómenos que se manifiestan en la naturaleza.


El sonido es inherente a la presencia de todo grupo animal, incluyendo al humano, y prácticamente todos tenemos desarrollado nuestro sentido del oído. El sonido conlleva una gran cantidad de información que las diversas especies hemos aprovechado a lo largo de nuestra evolución; las claves que el sonido nos da son múltiples: información de la posición, de la dirección y de la naturaleza de las fuentes sonoras, ya sean éstas generadas por depredadores, crías o fuentes diversas del medio ambiente, en general. El sonido es un elemento fundamental para la sobrevivencia (anuncia la presencia de depredadores), para la comunicación, para la elección de pareja, para la obtención de alimentos, entre otras situaciones.


El sonido emitido por los animales se genera a través de diversos mecanismos como, por ejemplo, por fricción (en las alas de los grillos), por vibración de columnas de aire (en el ser humano, mamíferos y pájaros), por golpes súbitos (pájaro carpintero, saltamontes y algunos insectos) o por resonancia de membranas (en insectos y algunos peces); los sonidos forman a veces cantos (sobresaliendo en esto los de los pájaros percheros), incluso formando a veces coros de múltiples individuos (pájaros y grillos), y aunque no somos capaces en general de entender su código o lenguaje (en algunos casos, como el de los perros, podemos aproximarnos a su intencionalidad), a veces nos impresionan por su riqueza o su belleza.


Se cree, en ocasiones, que la cúspide en la Naturaleza de muchos atributos físicos o funcionales como la vista, la audición, etc., está dada en el ser humano en su máxima capacidad, pero sucede que hay muchas especies en que alguna característica de la capacidad auditiva, ya sea el intervalo de audición (en el gato, algunos insectos, los delfines y ballenas), la sensibilidad al sonido y los umbrales de audición (en el búho, y otras aves), la generación de sonidos variados o simultáneos (en varias especies de pájaros), o intensidades relativas, es superior a las del ser humano (del saltamontes y otros insectos).


En este libro se reúnen algunos ejemplos, de la gran variedad existente, en que el sonido es relevante o interesante ya sea, por ejemplo, por lo espectacular o lo poco conocido, o conocido pero sólo por algunos especialistas, o que no es apreciado quizás por su cotidianeidad en la vida diaria como los sonidos de algunos pájaros, los sonidos de las tormentas, lluvia, rayos, etc. Se abordan algunos de los sonidos más espectaculares que generan algunos animales, el ser humano, y la naturaleza en general, ya sea por su intensidad, por su extrañeza, por su variedad, porque algunos no los oímos y porque algunos los escuchamos, acaso también por su belleza.


Con respecto a los pájaros, en el Capítulo I nos referimos, por ejemplo, al pájaro lira macho, originario de Australia, un excepcional y maravilloso imitador-reproductor de gran diversidad de cantos producidos por otras aves o sonidos varios generados en su entorno, muy probablemente con el propósito de atraer a una hembra para aparearse, tal como lo manifiesta el gran naturalista inglés David Attenborough. Así mismo, hacemos referencia a las cacatúas, las cuales con frecuencia demuestran marcadas respuestas a los sonidos musicales, pudiéndose observar gran cantidad de videos de cacatúas bailando con música popular, lo cual manifiesta su capacidad de percibir el ritmo de la música y sincronizar los movimientos de su cuerpo con el ritmo.


Los insectos, tal como lo mostramos en el Capítulo II, son generadores de cantos tal como el característico “cri-cri, cri-cri”, del cortejo sexual que producen los grillos machos (que el conocido compositor mexicano Francisco Gabilondo Soler, plasmó en el personaje “CriCri, el grillito cantor”). En forma similar, cómo no sorprendernos con el canto casi ensordecedor de las cigarras, en especial de Cyclochila australasiae, que pese a medir aproximadamente 4 cm de longitud, es uno de los insectos más ruidosos del mundo.


En el Capítulo III se aborda el tema de la animalia ultrasónica e infrasónica, aun cuando usualmente no percibimos su lenguaje y señales sonoras, tal es el caso del delfín, uno de los animales más inteligentes de nuestro planeta y que posee la capacidad de generar breves ráfagas de impulsos sonoros de alta y baja frecuencia, denominadas clics, combinadas con una audición direccional muy sensible, que otorga a estos animales un sistema sensorial único en el mar. Similarmente, se comenta acerca de los murciélagos, que cazan y se guían de noche mediante su radar acústico, que permite la Ecolocalización, término que D. Griffin creó en 1938 al demostrar su existencia en los murciélagos.


Los humanos, se dice los animales más inteligentes en la Tierra, aunque no siempre sus acciones lo demuestran, producimos sonidos por tener un cuerpo que interacciona con el medio y utilizamos el sonido para comunicarnos y deleitarnos con nuestros cantos, al igual que los pájaros se deleitan y nos deleitan con el suyo. Cantos como el de las sopranos, algunas muy famosas como María Callas, considerada la cantante de ópera más eminente del Siglo XX, o de tenores como el inolvidable Luciano Pavarotti. Así, el canto humano con sus diversas técnicas de canto, manifestando múltiples sentimientos, alegría, tristeza, dolor, etc. o el papel del sonido en la detección de trastornos del organismo, se tratan brevemente en el Capítulo IV.


Nuestro planeta, está formado por montañas, ríos, nubes, lagos, mares, llanuras, desiertos, y aire, y luz, y viento, donde se generan y transforman los innumerables ecosistemas habitados por animales, plantas y nosotros, los seres humanos. La rotación de la Tierra y alrededor del Sol, su calor interno y cambiante orientación y cercanía a esa estrella que llamamos Sol, provoca que se generen las estaciones que determinan la aparición de diversos fenómenos en todo el mundo y que esté en constante movimiento en su interior. Así, ya sea por terremotos y temblores, por el mar y sus corrientes, las olas y las mareas que mueven los océanos y lagos; por la atmósfera y sus vientos, lluvia, ciclones, tormentas, rayos y relámpagos, se generan en la atmósfera y en su superficie, microperturbaciones de densidad que denominamos “sonidos”, a los que la gran mayoría de los animales, incluyendo al hombre, somos sensibles. La Tierra, por estos movimientos y vibraciones produce fenómenos, ya sean electromagnéticos (rayos, relámpagos, luz cambiante) o mecánicos, que dan lugar algunos de los sonidos naturales más poderosos del planeta, y espectáculos de luz y sonido algunos espectaculares y periódicos como sucede en el Lago Maracaibo, en Venezuela, o el sonido de los volcanes o de las olas del mar; anotemos por ejemplo, La Bufadora, en Baja California, y cuyas características se abordan en el Capítulo V.


Cuando el sonido habita momentáneamente un espacio que rodea a la fuente de sonido, ya sea al aire libre en un espacio natural, como una cueva o un cañón, o en un espacio arquitectónico cerrado o semicerrado, como una iglesia, un auditorio o una sala de conciertos, o más pequeños como habitaciones comunes, el ambiente sonoro está en estrecha relación con el ser humano. El sonido generado en estos espacios constituye un tema interesante, pues estos espacios imprimen una huella que nos comunica una o varias de sus características, y su reacción a él o su experiencia con él, dando lugar a diferentes manifestaciones del uso del sonido en el espacio, algunas de las cuales se resaltan en el Capítulo VI. Al respecto, nos referimos, por ejemplo, a las manchas rojas de la gruta de Pech - Merle, en Francia, que parecen señalar la ubicación de una fuerte resonancia.


Conscientes de que los diversos aspectos del sonido, ya sea en su generación, su transmisión o su recepción, por animales o por el ser humano abordados en este libro son numerosos, amplios y diversos, y de que no somos expertos en ellos, las narraciones que se presentan en sus páginas se basan fundamentalmente en información existente en la literatura científica y en otras fuentes confiables. Está dirigido a cualquier persona que se interese por las manifestaciones de fenómenos naturales en relación al sonido y su interacción con nosotros los humanos, actores y espectadores en la naturaleza. Mediante este libro intentamos dar a conocer, con algunos ejemplos o temas, sólo algunas de las muchas áreas en que el sonido es importante en nuestras vidas.


Los autores








Capítulo I. Los sonidos de los pájaros
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EL CANTO DE LOS PÁJAROS



La bandada de pájaros canora


sus trinos une al murmurar del río;


gime el follaje temblador, colora


la luz el monte, las campiñas dora


y a lo lejos blanquea el caserío.


Y va creciendo el resplandor y crece


el concierto a la vez. Ya los rumores


y los rayos hinchen el viento,


hacen temblar el éter, y parece


que en explosión de notas y colores


va a inundar a la tierra el firmamento, […]


las ramas secas quiébranse al ligero


salto de las ardillas, su chasquido


a unirse va con el golpeo bronco


del pintado y nervioso carpintero


que está en el árbol taladrando el tronco,[…]1.


El canto de los pájaros ha fascinado a la humanidad, desde siempre en todas las culturas, su belleza nos fascina e inspira aún hoy día en plena era tecnológica. Nezahualcóyotl, el rey poeta azteca del siglo XV, expresó en uno de sus poemas:


[…] Resuena el canto, los cascabeles se hacen oír,


a ellos responden nuestras sonajas floridas.


Derrama flores, alegra el canto.


Sobre las flores canta el hermoso faisán,


su canto despliega en el interior de las aguas.


A él responden varios pájaros rojos.


El hermoso pájaro rojo bellamente canta […]2
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Figura 1.1. Se muestra uno de los murales de la cultura maya, de aproximadamente el año 100 D.C., descubiertos en San Bartolo, Guatemala. http://www.culturekiosque.com/art/news/maya_mural_san_bartolo_guatemala.html





El poeta argentino L. A. Ambroggio, en su reseña del libro La poesía de los pájaros, del poeta A. P. Alencart y el pintor Miguel Elías, expresa:


“Los pájaros han habitado siempre la literatura, los domésticos y los salvajes que conviven con nosotros, nuestra propia ancestría de alas, sus trinos, sus lenguajes, su melodía atraen a los humanos con su misterio y los diferencia de otros animales, tocando el aire y el cielo de nuestra propia espiritualidad”3.


El canto de los pájaros es mucho más antiguo que el hombre pues las aves habitan en la Tierra desde hace más de 60 millones de años, y es motivo de controversia si lo hacen desde hace 100 o 150 millones de años, y si evolucionaron de los dinosaurios (Xu et al., 2014), teoría cada vez más aceptada4. En las culturas prehispánicas, las aves tuvieron un papel preponderante en su cosmovisión, las representaciones de aves ocurren muy frecuentemente en las pinturas murales de los mayas, Figura 1.1. En los murales mayas se han identificado hasta 28 especies representadas como individuos o por sus plumas (Navarijo, 2012).


En la poesía azteca, los pájaros frecuentemente son tema principal, aludiendo a sus plumas, a la vida, al hombre y a la muerte; el más famoso de los poetas de esa época es, sin duda, el ya citado Nezahualcóyotl (León-Portilla, 1978). El canto de los pájaros es para comunicarse no con nosotros, sino en su propio mundo con los otros pájaros, sin embargo, aunque no lo entendamos plenamente, –pues apenas tenemos una ligera idea de la función de algunos llamados y cantos– su canto y su emplumada belleza son para nosotros deleite y fascinación; les ofrecemos cuentos, canciones, pinturas y poemas. Margit Frenk en su discurso de ingreso a la Academia Mexicana de la Lengua (Frenk, 1993), dijo refiriéndose a lo expresado por Salvador Novo de que los pájaros “han huido de la poesía moderna”, a diferencia del cantar del pueblo, pues en las canciones y sones hay muchísimas coplas referidas a los pájaros y que:


“… Basta en efecto, recorrer los cinco tomos del Cancionero folklórico de México (publicado por El Colegio de México entre 1975 y 1985) para darse cuenta del pulular de pájaros en las coplas populares de nuestro país. Ahí revolotean infinidad de aves de las más diversas especies: chuparrosas, garzas, cenzontles, jilgueros, primaveras; pericos, papagayos, cotorras; cuicacoches y chachalacas; uno que otro pijul, totol, gallo; águilas reales e imperiales; mucho gavilán o gavilancillo, guacamaya, gorrioncito; el pájaro cardenal y el carpintero, el pájaro cú, el acagualero, jaralero, lagunero, manzanero, mañanero, platanero, hechicero; el pájaro colorado, el verde, el azul, el prieto, y el pájaro mulato, de color azul oscuro y antifaz negro, que sabe imitar el canto de otras aves; el pájaro paisano, el vilán, el galán, y el tildío; por supuesto, la paloma y el palomo, el tordo, la torcaza, la tortolita, además del tecolote, el zopilote, el querreque… Vemos a esos pájaros volando por los aires, atravesando mares, a las orillas de los ríos y en las laderas de los cerros; parados en árboles, nopales, torres, garitas; posados en las ramas de los limones, los olivos, los laureles o “en la cumbre” de una vid, un cardón, una palma.”


No es de extrañar que haya muchísimas y tantas coplas, como dijo Salvador Novo, en el canto del pueblo referidas a los pájaros, pues en México hay alrededor de 1 100 especies de aves, lo que representa casi el 12 % de las especies del mundo. Hay un estimado de cerca de 10 000 especies de aves en el mundo, ocupando México el octavo lugar mundial (Burnie, 2003) en cuanto al número de especies. De las que habitan en México, más de 100 son especies mexicanas (9%). Por otro lado, las aves se clasifican en 29 órdenes, de los cuales 22 están presentes en nuestro país.


Los pájaros son objeto de estudio de la biología acústica (bioacústica), entre otras ciencias, justamente para tratar de entender su canto, del que hasta ahora no mucho se conoce, menos aún el significado de su comunicación. Observamos los pájaros y nos generan sentimientos de paz y tranquilidad o de reflexión, llegando a ser esta observación, en algunas personas, un hobby o incluso una forma de vida; una actividad recreativa que se originó en Inglaterra y Estados Unidos a finales del siglo XIX y principios del XX, y que se puede llevar a cabo a simple vista, a través de prismáticos o telescopios, o por la escucha de los cantos. Llega a ser la observación o “avistamiento” de aves, una forma de contribución al conocimiento científico de su estado de salud como especie, de su migración, distribución o número de individuos en determinada región. El avistamiento de aves a menudo implica un componente auditivo significativo, ya que muchas especies de aves son más fácilmente detectadas e identificadas por el oído que por ojo. La mayoría de los observadores de aves persiguen esta actividad por razones recreativas (aunque contribuyen al conocimiento de las poblaciones y su distribución), a diferencia de los ornitólogos, que participan en el estudio de las aves utilizando métodos científicos formales. Actualmente hay decenas de revistas dedicadas al avistamiento o estudio sobre las aves en todo el mundo (por ejemplo: Bird Conservation International y World Birdwatch). Parte del conocimiento de las aves como población en el mundo ha sido proporcionada por aficionados, dedicados a la observación de aves y a la elaboración de guías o manuales de campo.
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Figura 1.2 Algunos pájaros: Colibrí tijereta (Doricha eliza), Mulato azul (Melanoti caerulences) y Codorniz..





En México, por tener tan elevado número de especies, el avistamiento de aves está adquiriendo más auge y hay zonas ya reconocidas a nivel mundial, como la zona de Puerto Vallarta, en Jalisco, donde se pueden observar hasta más de 200 especies, o la zona de Cardel en el estado de Veracruz, donde pasan cientos de miles de aves en migración. Todos los días, de agosto a noviembre, miles de aves rapaces pasan durante la migración aviar que se dice es la más espectacular en el mundo.


Al final de la temporada, más de cinco o seis millones habrán volado sobre los dos sitios mencionados en su camino hacia América Central y del Sur, antes de regresar de nuevo con los vientos de marzo. Los observadores de aves de todo el mundo han estado visitando Cardel desde que el espectáculo de migración se hizo ampliamente conocido (Birder´s World, October 2006, Contributing Editor Paul Kerlinger). El estado de Veracruz es el hogar de 84 familias de aves y 730 especies –casi el 70 por ciento de todas las aves que se encuentran en México, 28 de las cuales no se encuentran en alguna otra parte del mundo. Cerca de la mitad de las especies de aves de Veracruz, incluyendo 25 de las 28 especies endémicas, se pueden encontrar en un trayecto cercano a la ciudad de Cardel. En el curso de una semana se pueden observar hasta alrededor de 300 especies, incluyendo aves rapaces (25-30 especies), hasta 20 especies de colibríes, y numerosas especies endémicas: El Colibrí Cola Hendida o Colibrí tijereta mexicano (Doricha eliza), el Zumbador mexicano o Colibrí abejorro (Atthis eloisa), el pájaro carricero, Mulato azul (Melanotis caerulescens), el Colín Barbudo (Dendrortyx barbatus) o codorniz-coluda veracruzana, Figura 1.2, y otras (información en www.BirdWatchingDaily.com). En el sitio: http://www.xeno-canto.org/about/terms se pueden oír algunos de los cantos de estos pájaros. Huitzil, Revista Mexicana de Ornitología es una revista de la Sociedad para el Estudio y Conservación de las Aves en México, de excelente contenido científico actual sobre las aves en México.


PÁJAROS CANTORES


¿Cantan todos los pájaros? No, no todos, pero todos ya sean machos o hembras producen llamados, que son vocalizaciones simples y de corta duración producidas durante todo el año. Y de éstos hay al menos diez tipos (como alarmas, llamadas para iniciar el vuelo, de estrés, agresivas, de defensa territorial, de vuelo, de anidación, etc.). Algunos pájaros tienen entre cinco y quince llamados, que los ornitólogos y muchos observadores de pájaros que participan en el avistamiento de aves pueden reconocer.


Según Langmore (1998), definir lo que es un canto es algo más complicado pues son vocalizaciones largas y complejas producidas por las hembras y los machos durante todo el año en zonas tropicales o semitropicales, y generalmente por los machos en la época de apareamiento en zonas templadas. Pero, a veces, no hay una clara distinción entre un llamado y un canto, pues algunos cantos son repeticiones de un llamado simple que son, en general, de una o dos silabas de corta duración. En general, los investigadores aceptan como definitorio de un canto la complejidad de la vocalización. En su mayoría, los pájaros que cantan en las zonas templadas de la Tierra son machos, incluso hasta hace unos años se creía que sólo los machos cantaban, pero esta suposición resultó ser un caso de sesgo en las conclusiones de investigaciones por haber sido realizadas, en gran parte, en zonas templadas. Sin embargo, en los trópicos o zonas calientes la situación es diferente, pues muchas hembras cantan, conociéndose por lo menos 40 especies de pájaros en que las hembras cantan. El mismo autor señala una complicación consistente en que no hay una dicotomía clara entre canto y llamado; así, algunas hembras cantan repeticiones de un trino o gorjeo, con sílabas diferentes para producir complejas combinaciones que se podrían considerar verdaderas canciones. En general, se acepta que un canto es una sucesión compleja de vocalizaciones con múltiples sílabas y un llamado es una vocalización de una o dos sílabas.


Sólo cantan los paserinos, conocidos comúnmente como percheros, pájaros cantores, aves canoras o simplemente pájaros, que en términos científicos pertenecen al orden de los Passeriformes, que abarca casi la mitad de las especies de aves del mundo. En general, los paserinos exhiben más llamados que los no-paserinos. En algunos casos, las hembras y los machos cantan juntos o en dueto y algunas especies cantan en coro, en grupos de varios machos y varias hembras, alternándose los cantos; algunos manifiestan una sola canción y otros, muchas.


Por qué cantan en duetos es un problema difícil de responder, existiendo diversas teorías al respecto, quizás todas con algo de razón. Una teoría establece que los duetos ocurren cuando los miembros de una pareja cantan en combinación uno con el otro, sincronizada o alternadamente, por conflictos entre vecinos al defender su territorio, suponiéndose que dos cantos unidos son más efectivos para disuadir que la defensa individual. También podría deberse a que cada miembro del par defiende su territorio contra rivales del mismo sexo, por lo que los miembros de la pareja replican sus canciones para proteger a su pareja en contra de rivales del mismo sexo; al contestar sus canciones, los miembros de la pareja previenen el canto solista de su pareja, y anuncian su situación de pareja. Como se observa, es un tema complicado, no totalmente resuelto. Lo que sí se conoce actualmente (Levin, 1996), es que las hembras son las que inician los duetos y los machos les responden, al menos en la especie Thryothorus nigricapillus, soterré caribeño o troglodita cabecinegro.


Se conoce que el canto de los pájaros es producto de un sistema muy complejo de fonación, muy diferente al del humano, que les permite realizar diversas funciones (tales como, cantar dos tonos sin ninguna relación entre ellos, emitir tonos ultracortos, emitir sucesión continua de notas más amplias que las que tiene todo el piano, etc.), a diferencia de nosotros. Aún en la actualidad existe la controversia sobre cuál es el verdadero mecanismo que explica la generación del sonido en los pájaros.




El código QR señala a un pájaro que canta un tema similar al del principio de la 5a Sinfonía de Beethoven.





Los pájaros tienen un órgano llamado Siringe, ubicado muy abajo en su pecho, justo donde la tráquea se divide en dos bronquios hacia los pulmones, Figura 1.3. La tráquea es muy larga comparada con la equivalente de otros vertebrados, es un tubo largo y ancho que al resonar aumenta considerablemente la intensidad del sonido generado en el canto. La siringe posee dos membranas, una para cada bronquio, y como cada una tiene conexiones nerviosas al cerebro del pájaro, son capaces de vibrar controladamente en forma independiente, es decir, pueden producir sonidos separados. Producen así sonidos mucho más variados y complejos que los de los seres humanos.


Los pájaros con más músculos (hasta nueve en los casos más complicados) tienen cantos más complejos, lo que les permite tensar de diferentes maneras las membranas y cantar con mayor variedad. Se puede consultar aprendiendobiologiaconcayetano4009.blogspot.com, para mayor detalle de estos sistemas. Las membranas se constriñen reduciendo el diámetro del tubo y vibran por el paso del aire.


Para los que se interesen en los modelos acústico-numéricos, hay un estudio de Fletcher (1988) que establece un modelo físico simple de la siringe y que explica algunas de las características fundamentales de su funcionamiento5.


Los cotorros o loros poseen una lengua que les permite adecuar su cavidad bucal para generar sonidos similares a los del habla humana, justamente usando la lengua como lo hacemos nosotros, es decir, generan un sonido con la siringe, así como con la lengua y la garganta; además, cambian el sonido original al cambiar la forma de la cavidad, y las frecuencias de resonancia correspondientes o formantes.
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Figura 1. 3. Esquema del sistema respiratorio de los pájaros; al aumentar o reducirse de diámetro, vibra.





Las aves ventilan sus pulmones por medio de sacos aéreos, que almacenan aire y actúan como fuelles que provocan que los pulmones tengan un flujo de aire fresco constante. El ciclo de funcionamiento ocurre así: el pájaro aspira y el aire es canalizado desde los bronquios hasta los sacos aéreos posteriores (en forma de globos), donde se almacena el aire, Figura 1.4. Al exhalar, los sacos aéreos posteriores se desinflan, pasando el aire a los pulmones, donde se absorbe el oxígeno. El aire procesado por los pulmones contiene CO2 (bióxido de carbono) y se aloja a continuación en los sacos aéreos anteriores, luego el pájaro inhala nuevamente aire fresco y lo envía a los sacos aéreos posteriores y expulsa el aire consumido de los sacos anteriores al medio ambiente; finalmente, el aire fresco de los sacos aéreos posteriores fluye nuevamente a los pulmones6. Los pulmones funcionan como intercambiadores de gases, y los sacos como ventiladores que permiten un flujo continuo y unidireccional de aire fresco (Maina, 2006).
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Figura 1.4 Sacos de almacenamiento de aire del sistema respiratorio de las aves cantoras.





Algunos pájaros, como el cenzontle de agua o mirlo huertero (Turdus grayi), que habita en México y Centroamérica, pueden cantar una nota y después otra, usando alternativamente cada bronquio; otros pájaros pueden cantar hasta 30-40 notas por segundo. Algunos más pueden emitir o cantar dos notas al mismo tiempo o cantar incluso un dueto consigo mismos, Figura 1.5; otros pueden cantar simultáneamente una nota ascendente y otra descendente; unos más usan un lado para notas bajas y el otro para notas altas. Estas acciones no podemos llevarlas a cabo los seres humanos, ni otros animales.


Por medio de sondas, cámaras ultrarrápidas, medidores de vibración láser y otros aparatos, los bioacústicos estudian actualmente el funcionamiento del sistema de generación del sonido en los pájaros. En los últimos años ha habido grandes avances en la comprensión de las diversas características que se conjugan, para que el canto de los pájaros cantores sea una maravilla de la naturaleza.
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Figura 1.5. Sonograma que muestra una gráfica de frecuencia (eje vertical) contra tiempo (eje horizontal), del canto del Pájaro Petirrojo, de Costa Rica. El dúo se observa por las dos líneas onduladas que ocurren al mismo tiempo, es decir, a un tiempo dado hay dos frecuencias simultáneas, que suben y bajan al mismo tiempo. (http://www.naturesongs.com/costa.html)





CANTANTES EN DUETOS, TERCETOS Y MÁS…


Los pájaros pueden cantar duetos coordinados –parejas en que al cortejarse, el pájaro macho canta una parte y la hembra la termina–. En algunas especies, grupos de hembras y machos cantan duetos al unísono o los dos cantan la misma nota, pero alternadamente (Mann et al., 2006). También hay especies que cantan duetos y cuartetos, o hasta septetos, el caso más complejo que se conoce es el del Thryothorus euophrys, Figura 1.6.
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Figura 1.6. Thryothorus euophrys, Bellavista, Ecuador http://en.wikipedia.org/wiki/Plain-tailed_Wren





Los pájaros comúnmente poseen repertorios de cantos. En muchos pájaros de zonas templadas, donde casi únicamente cantan los machos (Templeton et al., 2013), sucede que cuando parte o todo el repertorio se comparte entre individuos de la misma especie, los rivales pueden encimar o empatar los cantos como signo de defensa en disputas territoriales.




Código QR de un sitio en que se puede oír el canto del cucarachero feliz: http://www.wired.com/wiredscience/2013/10/duetting-wrens-make-beautiful-music-together/





En los trópicos, tanto los machos como las hembras, cantan y viven en grupos que cantan coros sincronizados; las hembras y los machos se alternan entre ellos en ciclos en que cada género contribuye con dos de las cuatro partes, en perfecta sincronía. Los autores citados describen el canto del cucarachero feliz (Pheugopedius felix, antes Thryothorus según Templeton et al., 2013) en México, en que parejas –de machos y hembras– defienden su territorio cantando en duetos o individualmente; incluso cantan duetos característicos de la pareja alternados en el tiempo. Cada pájaro tiene un repertorio muy amplio de frases de cada tipo, por lo cual tiene que elegir el mismo tipo de frase al mismo tiempo que su pareja.
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Figura 1.7. Canto en duetos entre hembra y macho de un Thryothorus genibarbis (P). La primera línea melódica (línea rayada) es una "frase introductoria", después una respuesta de la hembra y, a continuación, del macho, etc. La parte de abajo, del Thryothorus euophrys (Q), muestra un sonograma con la estructura ABCD, ABCD. La línea llena indica el canto del macho; la blanca, el de la hembra (Mann et al., 2009).





En el caso de cuartetos del Thryothorus euophrys, algo extraordinario sucede pues cada pájaro con un repertorio de alrededor de 20 frases de cada tipo, para lograr la sincronía necesaria para el canto en cuarteto, requiere que escoja el mismo tipo que los otros del mismo género, llegando a cantar hasta 15 variaciones en cuatro frases diferentes, con un patrón determinado: ABCD ABCD, cantando los machos A y C y las hembras B y D, es decir, alternadamente en ciclos dentro de los cuales cada género canta dos de las cuatro partes, en perfecta sincronía; es un caso de coordinación extraordinaria por la velocidad con que lo hacen, pues se oyen como si un sólo pájaro estuviera cantando.


La Figura 1.7 muestra un sonograma para este tipo de canto de un Thryothorus. A veces, incluso, un solo conjunto de pájaros del mismo género canta junto y, a veces, hay uno o dos del otro sexo. En los cuartetos, cada pájaro de las dos parejas canta su parte en una composición a cuatro voces secuencial, es decir, cada pájaro canta una parte y los otros esperan su turno para entrar a tiempo y cantar la parte que les corresponde de la composición, y así sucesivamente; las canciones pueden durar ¡hasta 2 minutos! Según parece “debe ser una de las ejecuciones de canto más complejas descritas para un animal no-humano” (Mann et al., 2006).


Con relación a la audición de los pájaros, en general, es relativamente pobre con respecto a las frecuencias que pueden oír, comparada con la de los seres humanos y otros animales. Casi ningún pájaro oye frecuencias superiores a 10 kHz (Fay & Popper, 2000), existen algunas excepciones como en los casos del búho y del colibrí. En el caso de los mamíferos la audición es diferente en varios aspectos, pues algunos pueden oír hasta 100 kHz y, a diferencia de los pájaros cuya sensibilidad es relativamente uniforme, la habilidad de los mamíferos varía fuertemente entre especies, sobre todo en cuanto a oír bajas y altas frecuencias.
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Figura 1.8. El cenzontle, o Sinsonte Norteño, es un pájaro cantor que imita el canto de otros pájaros y animales y hasta sonidos mecánicos. Habita desde Canadá hasta México y las Antillas. Canta casi todo el año al amanecer.





LOS PÁJAROS, CANTANTES CON OÍDO ABSOLUTO.


Se dice, y existe cierta controversia en torno a ello, que los pájaros tienen oído absoluto en el sentido de que aprenden y repiten canciones en el tono original, reconociendo la canción en la octava original, es decir, como cuando uno recuerda una canción y la canta justo en el tono original, de tal manera que si se cantara y grabara ese canto, al compararlo con la grabación original (al reproducirlas simultáneamente) no sonaría desafinado, sino como un dueto al unísono, es decir, se cantan las notas exactamente afinadas.


Investigadores canadienses de la Universidad de Alberta mostraron que los seres humanos no estamos a la altura de las aves en esta tarea. Probaron a seres humanos, ratas y tres especies de pájaros (incluso unos criados en cautiverio) y demostraron que los pájaros identifican, clasifican y memorizan mejor los tonos absolutos que los seres humanos y las ratas, y que los seres humanos lo hacemos un poco mejor que los habitantes de las cloacas. Los seres humanos somos bastante buenos en pruebas de tonos relativos (que se refieren a la relación entre dos tonos cuando se emiten uno detrás del otro), lo que permite que el escucha tome uno de ellos como referencia. Sin embargo, cuando se oyen los tonos sin una referencia, es decir, solos o aislados, somos relativamente malos para identificarlos.


El sonido del canto o de un llamado de los pájaros es a menudo más importante que la vista para que los polluelos reconozcan a sus padres (al cabo de unas semanas o días) y a la inversa. Este sonido también es útil en colonias en que parece que todo es un caos sonoro, pues reconocen a sus polluelos aunque estén inmersos en un mar de llamados y cantos, como en el caso de los pingüinos en la Antártica, donde los padres salen de la colonia para ir en búsqueda de alimento, a veces a kilómetros de distancia, y regresan para regurgitar y alimentar a sus crías, y entre miles de pingüinos todos gritando al mismo tiempo, reconocen a los suyos por el sonido de sus llamados.


Muchas especies imitan los cantos de otras especies, aumentando así su repertorio; se ha encontrado que muchos pájaros migratorios tienen un repertorio internacional; las especies que migran pueden aprender cantos de otros pájaros en regiones muy alejadas, cuando regresan para aparearse cantan los nuevos cantos aprendidos y obtienen ventaja sobre los otros pájaros.


Cuando los pájaros, generalmente los machos, tratan de atraer a una pareja, cantan más fuerte para compensar la atenuación del sonido por la distancia, es decir, para que su canto llegue más lejos y durante más tiempo a hembras lejanas. Generalmente los cantos y los llamados los hacen los pájaros desde tres o más metros de altura, lo que contribuye a un mayor alcance.


El sonido de los pájaros, por ser emitido desde una garganta muy pequeña (del orden de unos milímetros de diámetro), emite ondas casi esféricas que viajan en todas direcciones y que se atenúan o decrecen en amplitud, en proporción inversa a la distancia recorrida a partir de la fuente sonora. Estas ondas son absorbidas y reflejadas por objetos físicos; la absorción y la reflexión dependen de la relación entre la longitud de onda del sonido y el tamaño y propiedades físicas del objeto (blando, duro, liso, rugoso, absorbente, etc.). Se sabe que en un bosque de hoja caduca, las frecuencias menos absorbidas -es decir, frecuencias de sonidos que viajan más lejos- están entre 1.5 kHz y 2.5 kHz; éstas son las frecuencias usualmente presentes en los cantos y llamados de los pájaros que habitan estas zonas.
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Figura 1.9 Una grabación de un fragmento de un canto, extraordinario, del cenzontle; señal de un micrófono (superior) y su sonograma.
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Una capacidad interesante que tienen los pájaros, según recientes estudios, es que algunos de ellos pueden estimar a qué distancia se ubica otro pájaro cuando canta, no por el volumen o intensidad, sino por la degradación espectral (absorción del contenido de frecuencias del canto) y la reverberación del sonido del canto (McGregor & Krebs, 1984; Naguib & Wiley, 2001) en el bosque7.


En esos estudios se investigó si los Thryothorus ludivicianus, pueden usar separadamente la reverberación y la atenuación de las altas frecuencias de los cantos para estimar la distancia de un cantor. Utilizando grabaciones con reverberación y contenido espectral diferentes en los mismos cantos, encontraron que los pájaros se acercaban más frecuentemente y respondían más intensamente a cantos no degradados (inalterados) que a los degradados (con diferentes tiempos de reverberación y/o altas frecuencias atenuadas). Los resultados mostraron que usan estos parámetros para estimar la distancia a que está otro pájaro con-específico (de la misma especie), permitiéndoles defender sus territorios en hábitats con diferentes propiedades acústicas.
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Figura 1.10 Quiscallus mexicanus, picho, zanate, etc. Parte del paisaje mexicano por su abundancia en todos los ambientes.
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Figura 1.11 Sonograma típico de uno de los diferentes cantos de un Quiscallus mexicanus o zanate. Se observa en este caso, el característico ki ki ki ki ki ki-uiiit, y con casi la misma forma en todos los armónicos (hasta 8 de ellos). Obtenido por el autor de este libro.





Entre los pájaros cantores e imitadores más famosos está el ruiseñor que puede interpretar más de 300 diferentes cantos, el cenzontle ("el pájaro de los 400 cantos"8, como se le conoce en México, que canta profusamente al amanecer), Figura 1.8 y 1.9. Otro es el "Cuitlacoche rojizo" (Toxostoma rufum), capaz de poseer un repertorio de ¡hasta 2 000 cantos!


No se puede dejar de mencionar, a un pájaro el Quiscallus mexicanus que es parte del paisaje mexicano en casi cualquier parte del país, ya que habita en vegetación secundaria, arbustos densos, campos de cultivo, granjas, villas, rancherías, pueblos, parques citadinos, manglares, playas de todo tipo, considerado a veces por su abundancia, como plaga, Figura 1.10. El zanate mexicano, conocido con muchos nombres como: Clarinero, Picho (en Veracruz), Acazanate, Zanate (en Veracruz y Tabasco), Izanatí, Teotzanatl, Itzlaolzanate, Grajo, Pájaro prieto, Papate, Picho, Zocao, Cahix, Yuyum, Yuya, K’au, Xcau (en Yucatán).


El macho es de color negro intenso e iridiscente (tonalidades azules y violetas y algún que otro verde), con la cola en forma de abanico, ojos blancos o amarillos en ambos sexos, el macho mide alrededor de 43 cm (del pico a la cola). Pero la hembra es de color café y más pequeña (alrededor de 33 cm de largo). Un macho se posesiona de uno o dos árboles, donde anidan sus hembras (no es monógamo). Su canto es variado, pero uno característico lo constituye una sucesión rápida de notas, agudas, incluyendo un rápido y agudo ki ki ki ki ki o kik kik kik kik kik, y un uiit ascendente-descendente.


Este canto se muestra en la Figura 1.11, donde se observa la sucesión de notas cortas, y el final de nota rápida ascendente y descendente, con sus armónicos. El campeón de los imitadores es el pájaro lira que se verá a continuación.


PÁJAROS DANZANTES CON COREOGRAFÍAS A SU PROPIO CANTO


El campeón de campeones entre los imitadores es el "Pájaro Lira" (Menuranovae hollandiae), de Australia, Figura 1.12, que puede imitar innumerables sonidos, tales como ¡el click de una cámara fotográfica, el sonido de un motor o el de una sierra de cadena! (entre otros muchos)9;. Pero además de imitador, hay que añadir que el pájaro lira es un coreógrafo y danzante consumado acompañado con su propio canto.
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Figura 1.12. Pájaro lira (en Sherbrooke, Australia), llamado así por la forma de la cola, aunque también podría ser por su canto. Código QR de un video muy interesante, de Dalziell et al., 2013, sobre la danza del pájaro lira.
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Figura 1.13. Se ilustra la secuencia de la danza de un pájaro lira. La ejecución empieza con un canto y postura con cola ancha, alas fijas, dando pasos hacia los lados, después alterna varias veces entre cola estrecha hacia adelante, alas fijas y parado, y cola estrecha, alas batientes, dando saltos, y concluye con cola ancha, alas y piernas fijas. Dibujos de Milly Formby. Tomado de: Mulder, R. A. & Hall, M. L. (2013). Animal Behaviour: A Song and Dance about Lyrebirds. Current Biology, 23 (12), R518-R519. http://www.sciencedirect.com/science/article/pii/S0960982213005812





Un estudio reciente sobre el canto y despliegue de pasos del pájaro lira (Dalziell et al., 2013), demostró que este pájaro a menudo, pero no siempre, elige empatar subconjuntos de cantos de su repertorio (de cerca de 100 cantos diferentes) con movimientos combinados de la cola, patas y alas, en una coreografía de gestos que es predecible y, aparentemente, intencional. Estos investigadores sugieren que la coordinación de movimientos es difícil de lograr y, en consecuencia, difícil de imitar o piratear; si es así, las hembras actuarían como jueces en un concurso de danza y canto al elegir al pájaro más capaz.


En la Figura 1.13 se muestra la secuencia de pasos de la danza del pájaro lira, teniendo como música de fondo su propio canto. Esto es muy interesante, pues estudios recientes han corroborado la creencia de que existe un vínculo estrecho y profundo entre la música y movimientos dancísticos en los seres humanos, que apuntan a que quizás la música y la danza han coevolucionado (Dean et al., 2009). Una característica de los despliegues humanos es que coordinan la danza con la música, empatando el tipo de paso o danza con el tipo de música.
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Figura 1.14. Cacatúa (Cacatua galerita eleonora) en vuelo. En el sitio https://www.youtube.com/watch?v=3_k2gQ110p6E, se pueden observar los videos de la cacatúa moviéndose al seguir el ritmo de la música.





Una creencia que existía hasta años recientes, consistía en considerar que ningún animal seguiría el ritmo de la música (que es una creación humana) con movimientos corporales, es decir, que danzaran con la música, capacidad que se pensaba era exclusiva de los seres humanos. Pero un estudio del neurocientífico y músico de origen hindú, Aniruddh D. Patel (Patel et al., 2009), demostró que al menos hay otra especie animal, la cacatúa, que posee la tendencia a moverse en sincronía rítmica con el pulso musical, ya sea moviendo la cabeza, una pata, etc., que es un atributo humano universal, que no se observa comúnmente en otras especies. Esta capacidad de seguir el ritmo con movimientos corporales, se explica mediante una teoría basada en la hipótesis de que dicha capacidad del cerebro se construiría sobre circuitos neuronales, que establecen relaciones entre circuitos auditivos y motores y que se utilizan para el procesamiento vocal complejo.


De acuerdo con esta hipótesis, únicamente especies que tienen un aprendizaje vocal como los humanos (pero no los primates), pájaros y cetáceos –incluyendo sobre todo a los delfines–, serían capaces de sincronizar movimientos corporales con el ritmo. Patel y colaboradores muestran como resultado de esta investigación, evidencia experimental de la sincronización a un pulso rítmico en la cacatúa (Cacatua galerita eleonora). Al manipular el tiempo de una pieza musical (“Everybody”, de Backstreet Boys), en un amplio margen, Figura 1.14, la cacatúa ajusta espontáneamente el tiempo de sus movimientos rítmicos corporales, moviendo la cabeza y las patas sincronizadamente con el ritmo de la música (que, además, se podría añadir es una construcción humana). Estos resultados concluyen los autores, apuntan a que la sincronización a un ritmo musical no es unívocamente humana y sugieren que los “modelos animales” pueden dar pistas en los campos de la neurobiología y de la evolución de la música. Para los interesados en los pájaros de México, y que quieran participar en su conocimiento, conservación, o incluso en la grabación de sus cantos, existe un lugar de Internet en donde se colectan grabaciones de cantos y donde se puede participar con colaboraciones diversas: http://www1.inecol.edu.mx/.



LAS GUACAMAYAS ROJA Y VERDE



[image: Image]


Figura 1.15. Guacamaya verde. dsiapps.semarnat.gob.mx


La guacamaya verde (Ara militaris mexicana), Figura 1.15, es una especie La guacamaya verde considerada en peligro de extinción, tanto nacional como internacionalmente10. Es una de las 22 especies de pericos (más del 30% de ellos en peligro de extinción) que hay en México en prácticamente todas sus entidades federativas). Los factores que más inciden en la extinción de los loros, pericos o cotorros, son la destrucción de su hábitat y la captura y el tráfico ilegal, incluso dentro de áreas naturales protegidas11.


[image: Image]


Figuras 1.16 y 1.17. Guacamaya Roja o Ara macao, con sus vibrantes colores. Se pueden oír llamados y consultar información general en: http://zipcodezoo.com/Animals/A/Ara_macao/


La guacamaya verde habita principalmente en cañones, barrancos, ríos en selvas y llega hasta bosques de pino-encino, así como zonas áridas, y a alturas de 2 500 metros sobre el nivel del mar (Álvarez del Toro, 1980; Howell & Webb 1995). Prefiere zonas de gran diversidad de plantas dominadas por árboles de 4 a 15 m de altura (Rivera-Ortiz et al., 2013). Actualmente existe en parvadas pequeñas, generalmente en grupos de 20 a 30 ejemplares. En el año 2008 se tenían registradas pequeñas poblaciones aisladas de guacamaya verde en distintos lugares de la República Mexicana (Almazán-Núñez y Nova-Muñoz, 2006)12. En Tamaulipas y en Jalisco se han estudiado dos grandes poblaciones, con cerca de 100 ejemplares cada una. En la reserva de la biósfera Tehuacán-Cuicatlán (en Oaxaca, México), Salazar (2001) documentó una población de aproximadamente 100 individuos. En el Sótano del Barro, en Querétaro, se tiene una población de alrededor de 60-80 ejemplares13. El gobierno mexicano ubica a la guacamaya verde como una especie en peligro de extinción (SEMARNAT, 2002), al igual que la Unión Internacional para la Conservación de la Naturaleza (UICN, 2006), que en su lista roja de especies amenazadas, señaló que el estado de las plantas y los animales se deterioraba progresivamente; así mismo, este problema se mencionó en una convención efectuada en La Haya, Holanda, sobre especies en peligro (CITES, 2007).


[…] Y el relámpago de las guacamayas


rasga el cielo --clamor y bandera--


como si el eco y el vislumbre fuera


de la legión del dios de las batallas14 […]
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Figura 1.18. Se muestra la forma de onda del canto de una guacamaya roja y su espectrograma.





En México, la guacamaya roja, Figuras 1.16 y 1.17, ya sólo habita en una pequeña región de los estados de Tabasco y Chiapas; su distribución geográfica se ha reducido ¡en un 98%!, como resultado del tráfico ilegal, la cacería y la pérdida de su hábitat. El Zoológico "Miguel Álvarez del Toro”, en Tuxtla Gutiérrez, Chiapas, fue la primera institución que logró (en 1987) la reproducción de la Ara macao cyanóptera en cautiverio. A partir de esa experiencia, se lleva a cabo desde hace varios años un proyecto de protección de su hábitat en comunidades de México (y también de Belice y Guatemala).


Alrededor de 70 años estuvo ausente de la zona de Palenque, Chiapas, pero en 2013 regresó a donde reinaba en tiempos antiguos, como consecuencia exitosa de un proyecto de instituciones privadas, gubernamentales y académicas, cuyo propósito es reintroducir y repoblar estas zonas mediante la cría de estos hermosos pájaros (Blanco et al., 2007) y su posterior liberación en ellas15.




Código QR de un sitio, donde se pueden ver fotografías de muchas especies de búhos y escuchar sus llamados, entre otras cosas. http://www.owlpages.com/sounds.php





A partir de 2014 se planeó reintroducir en la región de los Tuxtlas, Veracruz16, a cerca de 30 ejemplares (Basañez et al., 2013). Este esfuerzo de recuperación, loable a todas luces, es de capital importancia y de interés social, ecológico, científico y moral para México y el mundo. Cuando vuela, la guacamaya es un ave muy llamativa, por sus colores, pero también por sus llamados y potentes cantos que reverberan, por la multitud de ecos que se generan al reflejarse y “rebotar” entre los cañones y peñascos que frecuenta y en los cuales anida. El canto de las guacamayas tiene un espectro de frecuencias amplio en armónicos, Figura 1.18, pero también no armónicos, lo que lo hace un tanto ruidoso y no tan apreciado como sus colores y porte, pero sería una tragedia que un pájaro tan exuberante y bello enmudeciera para siempre. Un sitio donde se pueden oír sus vocalizaciones o cantos es:


http//:www.naturalista.conabio.gob.mx/taxa/19020-Ara-militaris


EL BÚHO, NOCTURNO Y SILENCIOSO


Pájaros silenciosos en su vuelo, desvelados, cazadores de precisión, con oídos ultrasensibles: Los búhos o lechuzas, Figura 1.19. Aunque poseen excelente visión nocturna17, no pueden ver en la completa obscuridad. Se sabe de una hipótesis de la década de los 30´s del siglo XX, y desmentida actualmente, de que podían detectar la luz infrarroja, tal como la captan algunas cámaras de video.


Pájaros silenciosos en su vuelo, desvelados, cazadores de precisión, con oídos ultrasensibles: Los búhos o lechuzas, Figura 1.19. Aunque poseen excelente visión nocturna18, no pueden ver en la completa obscuridad. Se sabe de una hipótesis de la década de los 30´s del siglo XX, y desmentida actualmente, de que podían detectar la luz infrarroja, tal como la captan algunas cámaras de video. Pero no sólo no perciben el infrarrojo, sino tampoco el color rojo, hecho que permite estudiar sus métodos de cacería, su audición y su vuelo en cuartos oscuros iluminados con luz roja. Efectúan un vuelo silencioso porque, por un lado, vuelan a una velocidad media baja, y porque tienen adaptaciones especiales en las plumas. En México existen muchas especies y han sido registradas 38 especies en México y Centroamérica, habitan sobre todo en las vertientes del Pacífico (23 especies), en el Norte de México (21), y vertiente del Golfo de México (15)19, algunas en peligro de extinción, fundamentalmente por la pérdida de su hábitat (Enriquez et al., 2012). Viven en las zonas –los más pequeños como el pigmeo o el de Colima, de 15 cm de alto– donde abundan el saguaro (cactus de zonas semidesérticas), encinos o sicomoros. Del orden de los Strigiformes, hay cerca de 200 especies, solitarios y nocturnos.




[image: Image]


Figura 1.19. Búho de granja (Tyto alba) o lechuza de campanario. Mide alrededor de 34 cm de longitud y sus alas poseen una envergadura de alrededor de 90 cm, con un peso medio para los adultos de 350 g y sin diferencia aparente entre ambos géneros.





La agudeza auditiva del búho o lechuza es espectacular, es mucho más sensible que la del ser humano en algunas frecuencias (puede detectar presiones acústicas hasta 300 veces más pequeñas). Una de sus características sobresalientes la constituye su súper-oído, además de su capacidad de cazar en absoluta oscuridad. Los primeros experimentos para determinar su agudeza visual y auditiva se realizaron en 1958 (Payne & Drury, 1958), en un cuarto tan oscuro –casi en la oscuridad total– que una película fotográfica expuesta durante una hora y media no mostró cambios después de ser revelada; en ese cuarto, después de que un búho vivió en él durante varias semanas para asegurarse de que lo conocía, soltaron un ratón y en numerosas ocasiones lo atrapó, empleando únicamente el sentido del oído; este experimento se repitió exitosamente durante meses, asegurándose que no utilizara ningún otro sentido. Otra característica de los búhos es que sus oídos están desalineados horizontalmente, uno más bajo –el derecho– que el otro, y apuntando hacia abajo; a la inversa, el izquierdo está más arriba y apunta hacia arriba, lo que permite a los búhos discriminar la dirección de la fuente, tanto hacia el frente como hacia los lados. La precisión que tienen es pasmosa, el error es de tan sólo un grado en ambos planos: el vertical y el horizontal; utilizan para ello las frecuencias superiores a 5 kHz, pero con un máximo de sensibilidad a esta frecuencia. La sensibilidad también es mucho mayor que la del ser humano: un búho puede detectar a 50 m de distancia los ruidos de un ratón en la maleza; un humano, si acaso, los detecta únicamente a una distancia de cuatro o cinco metros (Konishi, 1973).
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